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D, DIEGO SAAVEDRA FAJARDO

Este célebre escritor na­
ció el dia 6 de Mayo de 
1584, en Algezares, 
pueblo de la provin­
cia de Múrela, hijo 
de muy nobles pa  
dres. Hizo sus es­
tudios en Sala­
manca, y  muy 
jóveu aún fué 
c o n d e c o ra d o  
con el hábito 
deSantiago,co­
menzando en*- 
tónces £U car­
rera eclesiAstica 
y  política. Pasó 
áRomaáfinesdel 
año 1606 en calidad 
de secretario de la 
cifra y íanáliar del 
cardenal D. Gaspar de 
Borja, embajador de Es­
paña en aquellos Estados.
Fué Saavedra ordenado de 
tm ío M u ra ; pero no recibió las

D. Diego Saavodra Fojardc

demás órdenes sagradas, aunque 
obtuvo una canongía en la 

iglesia de Santiago, dedi­
cado por complet'» á los 

asuntos diplomáticos, 
vivió cuarenta años 
fuera de E spaña ,  
siendo ministro de 
la nación en va­
rias córtes, y  re­
corriendo Italia, 
Suecia y  Alema­
nia. Fué ♦am­
blen consejero 
de Indias, más 
tarde camarista 
del n i i>mo,  y  
aespues i n t r o ­
ductor de emba­

jadores; poro el 
fin de sus dias lo 

pasó aiejado del es­
plendor y grandeza 

que sus cargos eleva­
dos le proporcionaban, 

pues su retiró al convento 
de Pú. Recoletos Agustinos 

de Madrid, en cuyo monasterio
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falleció en 24 de Agosto de 1648, siendo en­
terrado en aquel mismo templo,-habiendo 
ocurrido con sus restos la estraña casuali­
dad de que después de suprimido el conven­
to, su calavera, limpia y  hermosa, servia, 
sin saber de quién era, para coronar los ca- 
tafelcos délos entierros.

Es reputado justamente, Saavedra Fajar­
do, como uno de nuestros más notables es­
critores en prosa, y  aprócianse en mucho, 
por los verdaderos amantes de nuestras glo­
rias literarias, sus obras Empresas politico í 
ó idea de un principe cristiano. L a  rep^ lica  
literaria  y  la Corona gótica, si bien esta 
merece ménos crédito, porque escrita con 
suma precipitación, no tuvo tiempo de con­
cluirla y fué seguida por otro.

EL MAOERO BENDITO.
ftáfmeRlsshisíérico-mmlespirj áfirm rhjí

III.
Smiié, La hzrtííera-

M - Sfpaña

ñalariof Smilú’ -  S-iiu. -
-  Jí'. amar.

.̂ uinoiá aairr
a>ífr6fmUran Si, amar. ¿na ar.í¿/-

1/m ar^lÍíixrutü 
■na;adwtaaSa.2alr}nSaraJri'̂ ¿rairaj u i -  

Íriaaíntada sahrun-.aa2áaa.̂ ¿U-Jearim- 
kra vtálaría/a /im <^nS(r.a¿.a/fYairn aua

^^mAr.̂ -Si, amar. -¿  naP %>lam- 
ífint maaUfrarút, rmaa.-s/a/f̂ rc arwia.
^iuSamú-añ^/{slíaa,Jernisjuauj‘j/̂ ifJiaaia- 
m nm iin  J  jaLaamajrrvviSma/ainimLi- 
mía /tarmanAfaojpañalaa- P?̂ ¿fJtar/HaraJ,ai, 
.̂ uah¿rma»aj-ta^aamaa^ala.̂ ra/í̂ ^ îníi3ia
Jé '̂ rüia, ̂ uéaam áríra ík jrtun im 'jol. -  

^¿feéí̂ anoj'̂ ua Jj'ce, PJL. ^áa/i-
te, ¿n aio i/ ̂ r/ruinar ̂ itíofirí’a aü.¿aiéfua &s- 
¿pamr.alit'̂  an aiaa ̂ é naaeaülâ , JaníiaJ 
SaJrarantan  Ja  fa Ja j eJm ism a0iajW a¿-

.cida ?- S',.ip¿éru¿as, si'y ■ r̂aiajé̂ raaút-.̂ ua. 
JJam aslam aliir 4fJaahî /íLé.én- esaanuv- 
^  verdad .̂ ¿ui>a.raL/vj/¡a¿>é¿r.<itkáÍa4̂ ü a iir
M u ifJisvJiisy  ̂ ariutiasJia- v^ . 3Has es
TUiosiÍTv Eadre aamm̂  la r̂ idâ najalsva samas
sus adajüivaf,i/Jjiue¿¿a arúhdnaes el 
puéja dé su ad^uisidanjnuisaofna/¡alada la 
hiiuum idad es crisJana^parpiuna cree/z la­
dos sus individuas en PZuéshvJéñar̂ su- 
crifla , sina ̂ ué variasjuullas llenen alnrsar- 
¡Téanaúí̂ nm a¿ ambara dedraslevés menas 
aardadvaj, jfpraSsan rel̂ ianas dSarenles d  
lo ' cristiana, ,Jé,apiu..0 ié  auanda na/ ve- 
mas rad&tdas de ikfíJer̂  ̂ ue.asilas /¿ama­
mos las cristianas,parque na se ¿autizan n i 
sipiw t e l dĉ ma danuaslnt saerasanM^, 
tememasjiarnuestra eazs/eneld, .amenazada 
a  su lada cama en media délasntapar&sjieü- 

jiarcua/ila entre acuellas na Aap pulen 
. repiele n i Teaanazea las úundlaldef d^'áduv 

d éle sania AaspJaljJad. pué
creerán asasjralrcir Ásmanos en e l desvia 
Jesu racean, Ion luana cama es la  rdeján 
deS )iasP— pía ív  ¿a -J ire 's i lian en Ire - 
vesjia la lm e,jia ra  na separamiamueJur 
dala pue^am eli al- empezar.

^̂ -een y  adarast- unas alsd, t̂ xnaljke- 
ya, alras d  d^renhs ostraŝ  • ésbv d  
aquéllas d  vanas .iniinalrsyplaníur/quie­
nes a , dlases yus se impravisan de la rn r;' 
p ieela , dc„ ale., y par /¡ili/na, laslay yue 
la s ii rinden cutía J  las placeres, tdeias y  
alpelas máslivlznas e inmundas, stíriliu/en- 
da cada cual a l dios yue/¡a e l̂  ’da, e l ea- 
nrüka, la.flvndades yuese fa rfa  ensueac- 
h'avM4ta- imayinanan-. ^m nlien Áayyuü- 
nes creen en e l verdadera 3/¡as; jíe ra  aun 
entre eslu /mimas delrmas nsa/iacrr/uu las 

.aislianas,parpee unas san /naras alrasjira- 
feslanles, ele., syra/adas de nuestra í̂ lsia .
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yCahSüajiorkJaÜa ¿ ü j» m jiífm ifk rü v, 
^tu- es la  kue ?nA<> s ^ a  y  fvhista-sí̂ re^ 
^ue eiescitnja la  diw lrifut- quenas easena- 

íkaeU r v s u U a . . o r í  
m/ia ks iamhries se han adajita^ eUsUa- 
Utw  áe naaanalúiadjiam -w ) ca^un/ür- 
se ufias iu>n eircv, asi íam lften lar e&vsrjvs 
0suju>s T tî issoj ij las m úil̂ Us sedas, Jutn 
ekífük d  Sl̂ odJ^in da esnscerseenire s i.

(Se conímuiráj

CUENTOS M ORALES ALEMANES

EL NIÑO MENDIGO

— Maestro, dijo Enrique, vengo á pediros 
unos pedazos de los recortes que hay en el 
suelo, porque mi hermana Juana desea ha­
cer algunas muñecas para Navidad.

— Con mucho gusto te los daré, pero en 
cambio me tienes que hacer un mandado.

—A l momento voy; pero haréis el favor 
de darme también una aguja y  un poco de 
hilo.

—Sí te lo daré; pero tu hermana Juana, 
¿sabe coser? Ya debia saber, si no anduvié- 
rais por las calles mendigando.

Enrique se avergonzó, porque conocía 
que el sastre tenia razón, y le dijo éste con 
un tono cariñoso:

—Pues bien, mándame á  tu hermana, y 
yo la enseñaré á coser.

Asi que oyó esto, se fué corriendo á bus­
car A su hermana, y  la presentó al vecino.

—Tii quieres vestir muñecas, le dijo á 
Juana con tono afable; pero es necesario 
saber antes coser, ¿sabes tú tomar la aguja?

—No, señor, respondió Juana.
—Pues entóuces, ¿cómo quieres hacer 

muñecas?
— Yo no sé más que tengo mucho deseo 

de trabajar, porque estoy cansada de estar 
siempre mendigando por las calles.

—Pues entónces véte de mi parte á  casa 
de la jorobada, en tal caUe, y  si te aplicas 
y tienes buena disposición, ^ a  te enseña­
rá á coser; y si aprendes bien, siendo labo­
riosa y  buena, te puedes quedar conmigo

(1) Véase la pA?. 93.

para ayudarme , y yo te mantendré y  daré 
dos reaUs por semana.

Enrique salió. A l pasar por el puente vió 
mucha gente que estaba patinando; después 
fué á ver á su hermanito, al que ya se le 
conocía en su semblante la diferencia de 
alimento, y luego se volvió á  su casa, en 
donde encontró de vuelta á sus hermanos; 
que repartieron con él lo que Elisa había 
recogido, para podérselo entregar á su 
padre.

Cuando éste se fué al día siguiente, Enri­
que se apresuró á preguntar á su hermana 
cómo le habia ido con su trabajo, y  por 
toda respuesta cogió á Elisa y  Enrique por 
la mano y  los condujo á casa del sastre; la 
pequeña Rosa también echó á  correr.

El sastre les dijo que estaba muy conten­
to de sus disposiciones, y que la  habia pro­
metido tenerla de aprendiz -desde primero 
de año.

La madre del sastre estaba hilando, y 
delante de ella se veia una silla llena de 
lana, y dijo á los niños que en lugar de ha­
larse en su cuarto todas las noches, se pa­
sasen allí á ahuecar aquella lana, y  si tra­
bajaban b ien , ella les daría un pedazo de 
pan ó una patata á  cada uno. Así lo hicie­
ron, y  todas las noches repetían lo mismo, 
porque como la vieja hilaba lana, á ellos no 
les faltaba ocupación.

— Si queréis, la dijo Rosa, yo me vendré 
todo el dia, porque me quedo sola y tengo 
miedo.

— Bueno, contestó la mujer, y  si trabajas 
bien y eres juiciosa, te daré algo de nues­
tra comida.

— Ved aquí los cinco niños bien dichosos, 
á excepción de Elisa, que pasaba todo el 
dia mendigando. Ella no iba á casa de Mar­
ta sino por la noche; pero Enrique quería 
dejar las cosas así hasta Navidad, y entón­
ces sorprender á su padre. Elisa no pedi­
rla ya.

Todas las mauana.s, á las cinco, Enrique 
se iba á casa del jardinero, marido de la 
dueña de la vaquería, limpiaba el establo, 
daba á su hermanito la taza de leche, y  vol­
vía á su casa, haciendo que sus hermanos 
se lavaran la  cara y  las manos, y  se arre­
glaban el pelo todo lo que podían, con la 
mano solamente, pues no tenían peines.

Entónces Juana harria el cuarto, abria la

 -d
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ventana para renovar el aire, y Enrique 
subia dos cántaros de agua á la vieja Mar­
ta- A  las ücbo los dos chicos se iban á la 
escuela Elisa se iba é mendigar, y  la pe­
queña Kosa se pasaba á casa de Marta- 

Juana estaba muy contenta, porque el 
sastre la habia regalado las cabezas de las 
muñecas, que costaban á  seis céntimos; ella 
habia hecho los cuerpos, que rellenó de 
arena, y  vistió algunas de estas y un poli­
chinela , y  antes de Navidad ya estuvieron 
en disposición de venderse.

Por la tarde tenia Enrique todos los dias 
ocupación en una gran fonda, donde ayu­
daba al criado á cepillar la ropa y  dar lus­
tre á las botas de los viajeros, y  esto le va­
lia algunas monedas, que su padre, como 
siempre, gastaba en la taberna.

Las muñecas foeron vendidas á 40 cénti­
mos cada una, de modo que Juana poseia 
una pieza de cinco pesetas, producida por 
esta venta.

El dia de Noche-Buena ñié para la fami* 
lia un dia memorable. Las ocupaciones de

lili I ¡lili! lliJtiiií' It .

£I niño mendigo.

los niños duraron algunas semanas sin que 
su padre se apercibiera, ni por la noche 
cuando venia á su casa, ni por la  
cuando salis de ella; pero una mañana, 
cuando él iba á salir, el vecino le suplicó 
que subiera por un momento, y cuando es­
tuvieron solos, le dijo:

— Hoy es el dia de Navidad, y  todo buen 
cristiano se siente conmovido y  se deshace 
en alabanzas del Señor. En semejantes dias 
todo el mundo examina su conciencia; cuan­
do uno está tranquilo de que ha cumplido 
sus obligaciones, se entrega á los placeres

de esta época. ¿Os encontráis vos tranquilo 
de haberlas cumplido, vecino? ¿Habéis exa­
minado vuestra conciencia hoy?

(Ss corUinuari ,J

EL TEATRO DE LOS NINOS
CHARADA REPRESENTARLE

CUADEO I.

Varios marineros en una barca remando: 
uno de ellos no rema, que es ?1 1.®
Niao I .“— ¡Buena propina os vais á ganarl

Ayuntamiento de Madrid



101

Niño 2.®— ¿Le ha grustado ver á V . la pesca, 
señorito?

Niño 1.®— Sí; tenia muchas ganas de ir en 
en un barquito de estos, y  poder 
enterarme de cómo pescábais.

Niño 3.®— Pues ya lo ha visto V.
Niño 1.®— Sí, estoy complacido; pero ¡cana­

rio! ¡qué de prisa vamos! Dentro 
de muy poco estaremos en tierra.

Niño 4.®—Dentro de diez minutos lo más 
tarde.

Niño 1.®— Amigo, esto es lo que se llama 
in  niento e » popa.

Niño 2.®— No, señor, dispense V., esto lo 
que se llama es remar con alma, 
porque el viento no viene de 
popa ni ese es el camino.

Niño 1.®— ¡Ah! yo creí...

Charada repreeantable: E l todo.

Niño 3.®-*-No, señor; viene de proa porque 
le da á V. de cara.

Niño l.®— ¡Es verdad!
Hiño 3.0— (Al público)

SEGUNDA Y  PRIMERA.

CUADBO n .

Varios niños y  niñas en una cocina de 
pueblo.
Niña 1.*— ¡Jesús! No os ocupáis en los dias

de matanza mAs qiie en alborotar 
y  divertiros.

Niño I.®— ¡Pues ya lo creo! Como que toda 
la vida hemos conocido que el 
dia de matanza es un dia de j o l ­
gorio en la casa.

Niña 2.*—Siempre ha sido así.
Niño 2.0— Y  así debe ser; ¡viva la alegría!
Niña I.*-B ueno , bueno; no me ayudéis...
Niño í.o— Eso de ayudar...

Ayuntamiento de Madrid



»*■
102

Niña 2.*— Tiene razón la seüíí Jíosa; la de­
bemos ayudar, que está la pobre 
sola para todo.

Niño 1.®— ¡Pues adelante con los foroles!
¿qué hay que hacer?

Niña 1.®— Tú, tráeme el vinagre. (Sale cor­
riendo el niño 1.®)

Niño 2.®— ¿Dónde está el orégano?
Niña 2c*— Aquí está; trae tú la sal.
Niña 1.*— i Vamos que cuando esté bien ado­

bado, os chupareis los dedos de 
gusto.

Niño 1.® (entrando).— ¡Ya locreo! Como que 
tienes muy buenas manos para 
eso.

Niña 2.*— ¡Yo quisiera aprenderl
Niña 1.*— Pues fíjate, que es bien sencillo.

(La niña 1.* va arreglando la carne con 
todos los ingredientes, y  el niño 2.® se di­
rige al público, y  dice)

PKIMEBA , CUARTA Y  TEBCEEA.

c a A D B o  m .

Una academia de música. Una niña que 
hace de profesora se sienta al piano, y  por 
órden van cantando su lección los demás 
niños y  niñas. Cada uno la canta peor que 
el anterior, dando desaforadas voces.
La profesora.— Ya lo ven Vds., todo el cur­

so se le pasan sin cuidarse de 
estudiar, y  llegando al exámen 
quedan Vds. de esta manera. 
¡Están Vds. lucidos? Ninguno 
sabe una palabra.

(Un niño entra á la sazón, y  se dirige al 
plano.)
La profesora.— ¡Ah! faltabas tú, buena pie­

za. Vamos á  ver cómo te portas. 
{E l niño canta su lección perfectamente.) 

La profesora.— ¡Muy bien! Gracias á Dios 
que uno siquiera estudia. (Al 
público)

EL TODO.

(Xa solución en elprdsimo nim ero.)

HONRAR PADRE Y MADRE

De tus hijos sólo esperes 
L o  que con tu  padre hicieres.

Hó aquí una máxima que jamás debemos 
olvidar.

El cuarto precepto del Decálogo no.s man­

da honrar á nuestros padres, cuyo manda­
miento , prescrito ya en la ley natural, ha 
merecido en la ley escrita ser el primero 
de los que se refieren al prógimo; es, por 
lo tanto , una prescripción divina, aparte 
de que las leyes humanas nos imponen este 
sagrado é ineludible deber como preferente. 
En esta honra entiéndese que no nos hemos 
de limitar á una obediencia puramente ser­
vil, sino que considerando en ellos á  los au­
tores de nuestro sér material, les somos deu­
dores de un amor profundo, suma obediencia 
voluntaria, respeto y  cariñoso socorro en 
sus trabajos, pues son los depositarios á cu­
ya tierna tutela Dios nos ha confiado, y  por 
lo tanto dignos de nuestra mayor consi­
deración. Mirad con qué tierna solicitud 
atienden en nuestra infancia á las más in­
significantes necesidades; con qué cuidado 
vigilan nuestra comodidad, precaviendo to­
do cuanto pueda disgustarnos; observad el 
inesplicable amor con que nos dirigen por 
la senda del deber, aunque á pesar nuestro 
muchas veces, por la inclinación natural 
que tenemos á apartarnos de cuanto nos 
conduce al bien; y  atended con qué afan, 
á costa de su salud, de su reposo , y  acaso 
de su v ida , nos procuran el mejor porvenir 
que su fortuna les permite. Por mucho, pues, 
que nos esmeremos en el cumplimiento de 
los deberes filiales, jamás lograremos re­
compensarles tantas fatigas, tantos afanes 
y tantas molestias. Consideremos ahora es­
te precepto como divino, y  subirá de punto 
la necesidad, el deber de consagrarnos en­
teramente á la honra de nuestros padres. 
¿No sería, pues, un gran crimen la más leve 
ofensa contra ellos cometida? ¿Quién se 
atreverá á profanar el sagrado nombre de 
padrel... Sólo esa dulce palabra es suficien­
te para inspirar el más tierno amor. ¡Di­
choso mil veces aquel que puede pronun­
ciarla, sin verter lágrimas de dolor, recor­
dando el dia en que la dura Parca arrebató 
de la tierra á un sér tan querido! ¡Feliz es 
aquel también que sabiendo interpretar los 
sentimientos naturales, y  sobre todo obe­
deciendo áun  divino mandamiento, rinde á 
los autores de sus dias el culto del más tier­
no amor! Mas desdichado del que con duro 
corazón desconoce los deberes para con sus 
padres, porque haciéndose indigno ante 
Dios y los hombres, es acreedor á las más se­
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veras penas que las leyes divinas y  huma­
nas señalan, y  hasta la naturaleza misma 
se encarga de castigar por su cuenta tan 
detestable crimen haciendo recaer en el de­
lincuente el mismo daño moral y  material 
que él causara á quienes, después de Dios, 
deben ocupar en su corazón el primer pues­
to. Este es el significado de la máxima arri­
ba escrita, y  para su corroboración, y  por 
lo que hace al caso, me permito referir la 
siguiente historia, que no podrá ménos de 
leerse con indignación.

Era Francisco un pobre labrador aldeano 
á  quien yo conocí; su edad estaría entre los 
40 y 45, era viudo y  tenía cinco hijos, cu­
yos nombres debo pasar en silencio, á  ios 
cuales educó y  alimentó de la mejor mane­
ra que le fué posible, á fuerza de grandes 
sacrificios y  trabajando continuamente. El 
mayor de ellos era un mozo robusto y  bien 
parecido; pero así que el vello asomó en su 
lampiña barba, empezó ya á demostrar su 
genio altivo é iracundo, á pesar de las re­
flexiones de su padre, para quien esto no 
pasaba desapercibido, y  que acaso veia en 
su primogénito un déspota y  un tirano que 
habiade tratarle ignominiosamente, y  con­
ducirle lleno de dolor al sepulcro, coronan­
do así sus grandes fatigas. De los cinco hi­
jos casaron los tres mayores, separándose de 
la familia los otros dos, tan luego su edad 
les exigió trabajar por cuenta propia. Que­
dó nuestro Francisco, anciano y a , en poder 
de su hijo mayor y  de la esposa da éste, 
que era, digámoslo así, una segunda edición 
de su marido. Faltos ambos de «n a  verda­
dera educación, no veian en el pobre vie­
jo sino un estorbo que deseaban desapare­
ciese en breve. Los desprecios, insultos y 
desvergüenzas eran el alimento cotidiano 
de aquel anciano, que á  fuerza de inauditas 
privaciones había conseguido elevar su ca­
sa y su fortuna.

Lleno de pesares, y  tratado de peor modo 
que si fuese un prisionero de guerra, des­
cendió al sepulcro el desgraciado Francisco. 
Todavía me parece ver cómo se deslizan las 
lágrimas por aquellas acanaladas mejillas, 
en las que se observaban fielmente retrata­
das la  laboriosidad y  la hombría de bien.

Quedaron al parecer á  sus anchas ambos 
esposos, pues aquella rémttra, aquel estor­
bo desapareció y a ; pero cual si asomara ya

el castigo iban creciendo dos muchachuelos 
hijos suyos, de tan perversas inclinaciones 
como el proceder de sus padres. Contaba el 
uno 10 y el otro 8 años, cuando ya no tenia 
poder sobre ellos aquel miserable padre que 
tan mal hijo fué. Entónees no tenían toda­
vía aqnellos vástagos fuerza suficiente para 
pagar en la misma moneda, pero desgra­
ciadamente tenían demasiado suelta la len­
gua para prodigar mil improperios á  los 
autores de sus dias, siendo el escándalo ma­
yúsculo del vecindario. Hoy viven, y  viven 
también sus padres en la edad viril, reci­
biendo de sus hijos, mozos ya, un trata­
miento análogo ai que se les daba á los an­
tiguos esclavos. Á  esta hora cuentan ya con 
triplicadas ignominias que ellos prodiga­
ron al pobre Francisco;-y todavía no sé el 
desenlace que tendrá tan tremenda escena. 
¿Qué vejez pueden esperar aquellos desven­
turados? Fácil es imaginarlo.

Seamos ahora buenos hijos si más tarde 
hemos de ser respetados como buenos pa­
dres, y  logrando de este modo la satisfac­
ción de ver reverenciadas nuestras canas, 
nos haremos acreedores á los premios im­
perecederos y  al aprec'o de los hombres.

A n t o n io  S a n  V io s n t e  F e e r e b .

SECCION DE LABORES
DIBUJOS P A K A  BORDADOS

INDICACION DB LA LÁMINA DB LA PÁG. 104.

Núm. 1 . — T ira  bordada (p lum etis y  bodoques).
Núm. 9 . — D os modelos de esquina para festones.
Núm. 3 . — Escudo coa enlace de c i& as  para pa­

ñuelo (litogra fía ).
Núm . 4 .  — Continuación del alfabeto de gran 

novedad, que empezó en ¡a pág . 72.
Núm . 5 . — Id . del alfabeto para marcas do n i­

ños, que empezó en la pág. 8.
NUm. t f . — Cifras oblongas p »ra  pañuelo.
Núm. y . — Capricho de bordado a litografía,

CHARADA.
Una letra  es m i^ n »w  

y  otra seg\i»da, 
y  otra le tra  es m i todo, 
¡conque... calcula!

Solución de la charada inserta en el nú­
mero anterior;

CALVABIO.

U adrid; Impreuta y L itografls  do N . O on ia loi, S í1t » , 12.
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